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El carácter del griego fué moJdieado 
por el mectio geográfico en que vivió. La 
rudeza 'Y aridez del suelo favorecieron 
fa ley de la sobrevivenda del más apto, e 
hideron de los griegos h\Ombr,es senci­
llos, sobrios y fuertes. Al mismo tiempo 
1a bondad, y la' fuerte temperatura de 
!J.c,s estíos y la facilidad con que la vida 
podía sostenerse con un mínimun de es­
fuerzo, le simplificaron :e_p\ormemente el 
problema d'e la existencia. Ellos miraban 
las horas y semanas de descanso como !a 
natural y mejor parte de su vida, y tal 
como la necesidad, es fa madre del pro­
greso mecánico, la .ociosidad es la ma­
dre del arte y de la vida espiiritual. 

'Mientras �esotros debemos desarro­
llar la ma.yor parte de nuestras activida­
des en el :hogar, el griego muy rara vez 
permanecía ien su casa. No tenía jardi­
nes, porque no los necesitaba. Y todas 
'las ,principales instituciones de la vida 
griega se desarrollaban al aire libre. Tal 
como ,para una mujer griega J)O era bue­
no permanec•er fuera de casa, mucho 
meños conveniente era para un h'ombre 
-atender sus asuntos en ella, y pasaba, co­
mo el hombre moderno en los clubs, la·
mayor parte de su existencia •en los pa­
seos públicos en corrillos. Esta vida de

cluhs, como plpd'ríamos denominarla,. 
promovió la CONF_RATERNIDAD ·SO­
CIAL, que fué tan fuerte ,entre los·. 
griegos, ·que ,preferían privarse de to­
das las facilidaides ,económicas antes de 
perder esa confraternidad social, que 
trajo consigo LA IGUALDAD SO­
CIAL, no· la igualdad sin sentido ni 
,contenido de las Repúblicas •Occidenta - · 
les, sinto· un sentimiento innato, tal co­
mo se encuentra en un ·hogar frente a 
las n1ecesid'ades comunes y el intercam­
bio diario ,de caracteres. 

LA IGUALDAD es una buena ha-· 
se para la política. Es bueno para los 
hombres de una ,colectividad· reunirse 
para conversar, ,pues siempre se senti­
ráñ naturalmente inclinados a dis,cutir 
aqueUas cosas de interés general. El Es· 
tado es en realidad, como .los grieg(>s 
lo llamaban, "EL INTER•F.S COMU'N''. 
o· como decían los romanos. "LA LA·
BOR DE TODOS''.

La gran objeción que �os griegos. 
hacían al gobierno absolutista, n\01 era 
que fuera un. gobierno malo en sí mis· 
mo, sino que ello significaba pr,escribir 
la vida de sociedai:l y la discusión en 
conjunto de los problemas de Estado, 

La vida en comunidad vivida bajo• 
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-estas ciondiciones creaba la f_uerza que
nosotros ·llamamos OPINION PUBLI-

. . 

'CA. Tal vez la mejor manera de re­
·-calcar la importancia de la Opinión Pú­
blica en la vid'a -griega, ,es seguir 1a eti­
mología de las palaibras que dicen rela­
·<:ión ,con LA PLAZA DEL ME,R!CA­
DO, que era el trono de su reinado. El
1,ignificado original de "AGORA", no
es "PLAZA DEL MERCADO'', sinpi
más bien "LUGAR DE REUNION'',
porque los griegos mucho ant,es de vi­
vir en ciudades gustaban de la vida de

. ,reunión, y solamente después, se asimi­
·1ó a éste significado el d;c un lugar pa·
.ra comprar y vender cos_as o productos.

Una. sodedad, como en la que los 
·gfi.egos vivían, no necesitaba libr10"s ni
·periódicos., ellos desarrollaban sus ideas
nuevas fueran frívolas o serias oralmen­
·te -e inmediatamente de presentadas,

Por todos lo -que hemos venido ha·
blando de las influencias comunes de
las tierras mediterráneas, tenemos que
d\Onde quiera que fa vitda es fácil y al
aire libre, se llega una cierta iguar­
-dad natural. El sol brilla del mismo
modo sobre nobles y plebeyos; y más
aún ésta igualdad tenderá � crear el in­
terés por la cosa púbHca y sobre todo
·una, vigorosa Opinión Pública.

Además d'e todos estos fadores, 
·queda todavía otro, que es el aisla­
miento absoluto de dertas regiones, lo
que les impedía � sus habitantes tener
siquiera una idea que existiera otras re­
ligiones, costumbl'les, leyes, dioses y dia.­
'Jectos, �o que en -conjunto constituye
·una nacionalidad: "su dudad era la
única ciudad y sus caminos -eran los úni- -
cos caminos. Ellos amaban cada fuerte y
cada ,roca -en sus montañas o prad,eras.
Habían observado desde su niñez las som­
bras -que se extendían a través de la pla­
za del mercado y los ancianío's que cada
1·arde iban a sentarse aUí para discutir

y tomar el sol. Ellos ·habían· aprendi­
do de memoria los rituales religiosos y 
las baladas en que se haibía conden­
sado toda la. ihis�oria de sus hechos his­
tóricos y de sus expediciones guerreras. 
Y es así como fué formándose �n _ el al­
ma -griega. un fuerte amor por la tra­
dición y un profunid:o espíritu naciona­
lista". Y éste amor ,patrióttco llegó a su 
máximo cuando la ciudag se vió enri­
quecida hasta la más alta perfección con 
las obras de sus grandes arquitect0s y 
escultores, haciendo de las ciudades de 
1Grecia pequeñas maravillas, que no po-
1dían contemplarse sin e_pamorarse d'e 
ellas. Si los atenienses habían amado Ju. 
rocas del Acrópolis, cuando aún no eran 
más que una montaña d·e pi·edra tosca y 
sin trabajar. ellos la amaron cien vecca 
más, cuando se alzaron sobre ella los 
templos de mármol, que captaban los 
primeros rayos de sol o' que se levan­
taban majestuosamente ,en la dignidad 
de la línea perfecta contra las llamará.­
das d'el sol que se ocultaban tras las 
montañas tdel Oriente''. 

LAS COSTUMBRE.S O LA !JEY DE 
LA FAMILIA 

El clima no puede e &plicar sino uns 
mínima parte de la historia de una na· 
ciól\, y el resto debemos buscarlo en Jos 
secretos de la vida nacional. Corrobora­
ría lo -que acabamos d1e decir, el hecho 
de que si ·huibiésemos colocado a los 
firanco�. cuyo ambiente geográfico era. 
muy análogo al de los griegos, en Gre· 
cia, seguramente no habrían llegad'o a 
la democra_cia griega, sino· que habrían -
!dividido ,el Estado -Griego en condados y
ducados tal como lo hicieron en Fra11.­
cia.

Cuando llegaron los griegos, como
invasores, a la ¡península de los Balka--
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nes, durante el II Milenio A. de J., eran 
salvajes. ¿Cómo puede explicarse que ya 
en tiempos lde Pericles, por lo menos en 
las principales manifestaciones sociales, 
.fuesen aún más civilizados que noso­
tr�s? La mejor manera de hacerlo es ob­
servar de cerca el desarrollo no de su 
arte, ni de, sus ciencias, ni ide su litera­
tura, sino el de sus instituciones políti­
cas e ideas asociadas a ellas, pues los 
grieg0g subordinaban todas sus mani­
festaciones artísticas a las ideas políti­
cas. 

La historia de Grecia comienza des­
de el momento en que los helenos la 
ocuparon. Su organización, tanto social 
como política de entonces es en muchos 
puntos obscura .. EJ autor la supone cons­
tituída en forma de. tribus, donde ]os in­
dividuos esta1ban agrupados en la más 
completa y kal confraternidad, dentro 
·de un círculo, aún más estrecho que el de
la. familia. Era en ésta,s tribus y sobre to­
do dentro de la familia, donde el indi­
viduo tomaba contacto con Ia vida dia­
iria. Era aquí entonces donde el griego
hacía su primer aprendizaje de la ciu­
dadanía. ·

Hesíodo nos conserva descripciones
del carácter del heleno· primitivo, mos­
trándonos su vid'a de hogar simple y sen­
cilla, junto con sus dioses y animales.

Pero la mejor manera de conocer el
cst::tdo social primitivo del griego, -:s
•examinando las ideas y prácticas d'e los
griegos últimos, o más modernos. Entre
éstos, había momentos de la vida, en los
cuales el Estado no logró penetrar, o
donde sólo, pud·o · escurrirse en puntillas;
tal· es el nacimiento, el matrimonio y -

· especialmente - la muerte. Los griegos
no eran, como hoy, bautizados, ni casa­
dcs, ni enterrados por la Iglesia, porque
-en Grecia no había otra I,glesia que la
religión de la familia. El Estado no 1le­
vaba ningún cómputo de los nacimientos,

y ni se preocupaba etn ahsoluto de los-· 
niños, sino cuando estaban en estado de 
cargar armas. El matrimonio fué siem­
pre una simple ceremonia !doméstica. y· 
en ,cuanto a los funerales, aúu en lOs 
casos raros en que 1estaba a c�.'._fgo del 
Estad'o, ,éste tenía especial cuidado en, 
d�jar en libertad los rituales tradiciona-­
les de la familia del difunto. 

En las épocas de desórdenes y emi-· 
gradones, la ruina y las tradiciones de la 
vida diaria ,eran interrumpidas, pero al 
mismo tiempo anudaron más estrecha-·, 
mente las relaciones entre las tribus e 
intensificaron los principios de organi­
zación nacional. Los invasores avanza-­
han hacia el Sur, tal como lo dicen las· 
Ley,endas. no por pequeños destacamen­
tos, sino por naciones enteras; y se es-­
tablecían en los puntos de llegada no tri� 
'bus, sino que representaciones de todas 
las tdbus, ,en que la nación invasora es-­
taba !dividida. 

Cuando llegaron los helenos a Gre-­
cia, estaban acostumbrados a una vid:1 
nómada o semi-nómade. que no est.aba. 
basada únicamente en el pastoreo, tal co­
mo la de Abraham o la de 10s Escitas de­
Rusia, sino que parece que compartía 
en parte, junto al pastoreo, del cultivo. 
del suelo, es decir de la agd_cultura, aun­
que en forma muy leve como se puede 
comprend:er, pues 1a t,ribu no pensaba 
.detenerse toda su vida en un punto, y 
tan sólo se limitaba a hacer sembrados 
para un .año. 

1El progreso espiritual d'e la Grecia
sóJo comienza realmente con el caos d_e 
las emigraciones, como bien nos mues­
tra la "Ilíada''. Al marcharse los guerre-­
ros a luchar en otros lugares, se encon­
traban ,por primera vez, lejos de la fa­
milia, de las viejas tra4iciones de la fa­
milia y de la tribu, se encontraban como 
un agente único en- el mundo, ,en comn 

pleta. libertad de obrar, sin otro control 
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que el del ejército enemigo, tan libre e 
incontrolado como ellos. 

:Sin embargo, ésta fas� del desarro­
llo griego, inmorta1izad'a por la poesía, 
no duró mucho tiempo. El hombi,e pri· 
mitivo no logró jamás gº'zar de la liber­
tad por un tiempo muy largo. 

U na vez que se establecieron en 
Grecia, comenzaron a contraer relacio­
nes con "los micenens,es'', que . domina· 
iban 1el paí:s a su llegada, hasta que 
pronto vencedores y vencido·s estaban 
confundidos en una sóla raza. 

¿ Cómo se establecieron los invasores 
en sus nuevos territorios? No podemos 
saberlo, sino a través de los Poemas, ro­
mances y tradiciones t�asmitidas oral· 
mente d'e generación en generación. Es­
tas nos muestran a los griegos primiti­
vos, no agrupados en ''ciudades'', sino 
esparcidos en aldeas y poblados. El ur· 
banismo, cualidad tan característica de 
1os griegos no vino a desarrolla,rse sino 
mucho después. ,E,L ESTADO EXIS­
TIA, si bien en forma rudimentaria, AN·· 
TES QUE LA CIUDAD. 

¿Por qué entonces los griegos se ex·· 
,pusieron ,concientemente, al correr de 
los años, a los inconvenientes de la vid'a 
en ciudades, como era su destrucción, co­
mo consecuencia de las conquistas? 

Alguna 'luz puede darnos sobre ellos 
lo siguiente: sienid.o las aldeas, a que nos 
:referimos, completamente indefensas, las 
guerras entre unas y otras, eran 
totalmente desconocidas, y en últi­
mo caso, a cada individuo le bas­
taba con su)s propias armas para 
defenderse. Pero llegó a ocurrir, que los 
habitantes sufrieron ataques demasia­
do formidables para ser repelidos en és­
ta. forma, y entonces debieron de aban­
donar rápidamente sus pOblados y hnír 
hacia las montañas para ponerse en sal­
vo. Todos los que vivían en el territorio 
de Atenas huían al Acrópolis, y es así 

como Atenas llegó a tener, una ciudad 
dentro de otra ciudad. 

De ésta manera es como 'la Historia. 
ha dado la razón a Aristóteles, cuando 
éste dijo que "LA CIUDAD N.AJCIO 
COMO CONSECUE:NCIA DEL INS-
TINTO DE COSERVACION''. 

EFICIENCIA O •E.L DERECHO DE 
MAGISTRADO 

Hemos visto hasta e' momento la 
evolución del hombre d'e tribu en hombre, 
de aldea. Vamos ahora estudiar su pro­
greso ulterior de aldeano a ciudadano. 

Talvez la diferencia principal entre 
1o que se considera Edad Media en Gre­
cia con la E.d'ad Media Inglesa, es que el 
griego, cualquiera que fuera su ocupa­
ción era un campesino. En Inglaterra hu­
bo '.'villas", desde. la conquista . romana,, 
que jamás Uegaron a ser centros de po­
blación agrícolas, ya que los agriculto­
res vivían esparcidos a lo largo de los 
campos. Por el contrario las comunas o 
villas de la Grecia, hasta e1 fin de su 
propia Edad Media, no eran en su esen­
cia un centro comercial o de manufac­
turas, sino un centro agríco1a enorme­
mente desarrollado. 

Pero veamos : ¿Por qué los grie­
gos evolucionaron de la vid1a aldeana a la 
de la ciudad? La respuesta es que ellos 
buscaban la E·FliCIENCIA Y LA 
F.UERZA. Es así como la razón de ma­
yor peso ,es una d,e índole militar. En ve'?:
de vivir en los campos y de huír a re­
fugiarse en su "dudaid'' en los momen­
tos de peligro, vieron que era más segu­
ro y económico quedarse a vivir definiti­
vamente en ésta, en el caso d'e Atenas al
pié del Acrópolis.

Aún cuando la igualdad más absolu­
ta, ( excepto para una dase, no la de los 
esclavos, sino la de los sin hogar. o ñe 
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los vagabundos) - "iguales propiedades 
e iguales derechos" - era la más ,per­
sistente y la más arraigada de las tradi· 
ciones griegas; no obstante, las propie­
d1ades iguales nunca se mantienen igua­
les por mucho tiempo, menos aún en una 
sofiedad donde la tradición de igual1dad 
está tan extensamente desarrollada. · 

Como los griegos no reconocían �J 
derecho de primogenitura, a su muerte 
repartían sus tierras entre todos sus hi­
jos. Esto explica -por qué al cabo de unos 
pocos_ años se había formªd'o una pro-­
funda división en la �-omunidad, en la 
que los más afortunados habrán llegado 
a formar una verdadera ARISTOCRA­
CIA HEREDITARIA. •Esta es la que 
d,ió origen a los r,eyes griego� "HIJOS · 
DE ZEUS", caractecísticos, por ser los 
rey·es más- interesantes de la tierra, ya 
que ninguna circunstancia los distinguía 
del común de los mortales. Ellos eran 
reyes solamente en un sentido muy li­
mitad:o y peculiar. Había reyes que eran 
más pobres que muchos de sus súbditos, 
y . cuyos hijos aunque 1destinados a ser 
reye_s algún día, trabajaban en los carn -
pos o cuidaban ovejas. 

A_ nosotros nos ,parecerá sumamente 
chocante, el que. un rey como Menelao, 
hiciera a sus huéspedes traer a cada un o 
sus propios alimentos. La verdad es que 
en Grecia, no hubo entre los nobles y 
el pueblo, esa gran separación que nues­
tras ment,es occidentales se indinan a su­
poner. !E:xcepto en materia de leyes y 
gobierno, la vieja igualdad patriarcal se· 
mantuvo siempre, a d.'especho de las nue­
vas influencias de la riqueza y -el rango. 

Pero surgieron una y otra vez dis­
putas, algunas 1de las cuales no siempre 
pudieron ser- resu�ltas cqn la ayuda de 
los dioses y la tradición. El griego es un 
hombre que pi,ensa por sí mismo y no 
puede aceptar nada sin razón. Es por 
eso que necesita de un árbitro imparcial 

que pueda resolver tal problema con in­
teligencia y autoridad. Hemos creadb ta 
Propiedad Privaid,a, nos hemos creado la 
necesidad de la LEY. ¿ Y quién más ap­
to para interpretar las leyes que esos 
"reyes'', por cuyas venas, según la fér­
til imaginación de los griegos, corre fuer­
te y fresca la sangre de Zeús? 

Es así como tenemos trazado ·el raid 
de la Ley d1e la Ciudad. Primero se trata 
de un árbitro casual, elegtdo por su hon­
ra y reputación, para resolver un litigio 
eventual entre dos vecinos. Enseguida 
éste árbitro deviene reconocido unánime­
mente como una persona de garantida 
imparcialidad, y 1e crea un lugar favo­
rito de estimación entre los litigantes. 
que llegan a verse envueltos en caso-s di­
fíciles. 

'Este árbitro llama junto a sí a una 
corte en sesión permanente, a la cual 
pueden les litigantes someter voluntaria­
mente sus dificultades, pero cuyo vere­
dicto están obligados a respetar y acep­
tar: LA LEY DE LA CIUDAD había 
abolido el arreglo a base de bofetadas, 
tal como· a1'gún día, CUANDO EL HOM­
BRE HA Y A LLEGADO A RE.CONO­
CER LA CIUDADANIA DEL MUN­
DO Y LA NECESIDAD DE UNA LEY 
UNIVERSAL, EL ESTADO ABOLI­
RA LA GUERRA. 

En los primeros tiempos de la Gre­
cia, la más firme y fundamental de las 
leyes era ]a de la VENGANZA .. E,l casti­
go de un crimen significaJba la declara -
ción de Guerra a la familia y a la tribu 
del asesino. No obstante, tal ley fué pron­
to borránd1ose o debilitándose en la; 
costumbres. Primero por una especie de 
resistencia pasiva. La familia del culpa­
ble prefería vivir tranquila y decía: 
''¿Qué nos importa a nosotros las mala'i 
a·cciones de nuestro hermano.? Allá s� 
les haya él. Nosotros no tenemos por 
qué pagar sus culpas''. Le negaban en-
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tonces toda ayuda y le arrojaban de la 
· familia. Es así entonces cómo se ha lle­
gado gradualmente a un gran adelanto en
Derecho Penal: la afirmación de la res­
pOnsabilidad individual. Sin embargo,
la guerra continúa, aunque ya no M
contra todo un clan, sino contra un in­
dividuo.

Pero la civilización · griega avanza
más y más hacia el progreso, dejando
una. estela brillante · de institucion�s
siempre mejores, tales como, el Códig.J
d1e DRACON, que - junto con .ei Deu­
teronomio del Pueblo de Israel - p.ue­
den considerarse como dos de los más
valiosos eslabones en la cadena de pro­
gres:o, que culmina en la DE'CLARA­
CION DE LOS DERECHOS DEL
HOMBRE.

NOBL.E;ZA AMABILIDAD, O LA 
LEY DE RELIGION 

Tiempo es ya, sin embargo•, de 
finalizar el estudio de los Derechos, 
para pasar al de los DEBERES 
del hombre. Hemos visto ,como los 
griegos gradualmente: aprendieron a 
ser ciudadanos y cómo llegaron a so­
meterse al Imperio de Magistrados inves­
tidos de autoridad; examinemos ahora 
todos los problemas y dificu1tades que 
fatalmente les creó tal sumisión. 

La historia de los Países civilizadc,s, 
parece demostrar un hecho·: y ·es que ja­
más una clase s·o1cial, una dinastía o un 
sacerdocio, ·excentos de control o res· 
ponsalbilidad han podido resistir las ten­
taciones del poder y del gobierno y man­
tenerse dignos de la altá autoridad d'e 
que están investidos. Esto es 101 que ·.los 
griegos aprendieron de su aristocracia 
"hija de Zeus". LOS GRIEGOS NO 
FUERON DEMOCRATICOS POR NA­
TURALEZA, COMO ACOSTUMBRA 

DECIRSE, SINO SENCILLAM,E.NTE" 
POR NECESIDAD. 

Mientras que los Tribunales no fue­
ron más que un lugar de arbitraje, esta­
ban obligados a juzgar en plena justicia, 
porque de lo contrario perderían toda su 
autoridad. Pero cuando, ésta ·autoriidad · 
-comenzó a ser "de curso obligado'', en� 
tonces comenzaron las tentaciones, y el 
instrumento de la ·EFICACIA se trans­
formó en cómodo instrumento de OPRE- · 
SION.1El régimen de la ''aristocracia hija 
de Zeus" prol·01ngada por muchas gene­
raciones, había terminado por dividir la 
comunidad en dos das·es: no entre no­
bles ni plebeyos, ni entre ''ricos y po­
bres'', en el sentido vulgar de la expre-­
sión, sirio entre las antiguas y nuevas 
formas de riqueza, o, más precisamente, 
ENTRE LA ALDEA Y LA CIUDAD. 
Y en el fondo de ésta división yacía la 
más dolorosa y de_gradante de las ,escla- · 
vitudes, al mismo tiemp.o que uno de los 
más grand1es progresos de la civilización 
material: LA lNTRODUOClON DE.L 
CIRCULANT,E METALICO, para reem· 
plazar el antiguo sistema del simple in­
terq1mbio. 

A primera vis.ta éste no parece ser 
más que una sencilla innovación. Pero 
sus efectéls sobre el campesino fueron 
tan desastrosos c·Omo la invensión de la 
mecánica a vapor. 

El campesino, que no vive, sino de 
la cosecha anual de sus sementera.s, no 
puede ya cambiarles ,por mercaderías 
que necesita, sino que por monedas. 
¿iCuántas? Cuantas el 11:1olineo.�o quiera 
darle. 

Consideremos ahora J.o• que ocurri­
rá si las cosechas del año fueran ma­
las, cosa que no depende, sino de la na· 
turaleza - o, lo que es lo mismo, d:8i 
azar-. El labriego se vé ahora obliga: 
ido a subvenir sus necesidades pidiendo 
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un préstamo1 de dinero ; pero para ello 
debe presentar una garantía, que no 
,puede sér otra que su tierra. Pues bien. 
la cos·echa del año siguiente ;es tan 
mala o p,eor que la anterior (la desgra-· 
tia. atrae a la desgracia) y el pobre hom­
bre debe responder con su garantía. Y

se qued1a ahora despos,eído de toda 3U 

pro,pied'ad. . . Pero nó, le queda aún su 
tr?baj,o., es decir, sus brazos y su ,ener­
gía física, las que debe ofrecer en cam­
bio de los medios de su1bsistencia para 
él y su familia. Y tenemos así al labrie­
go, el hombre libre y propietario de an­
tes" convertido en ·un mísero esclavo, 
que no puede ya ni siquiera trabajar 
para él, sino únicªmente para SU AMO. 

Es así como la introducción del �'ES­
PIRITU üOMERCIAL'' ha labrado el 
sufrimiento de muchos hombres. Y, más

(iUe eso, los ha hecho PENSAR y vol­
ver los ojos hacia los dios·es

1 
1en una 

desesperada ,d:emanda de justicia o de 
piedad, porque 1,01s nuevos Señores de 
la Ciudad, esa aristocracia recién nac:i-

. da, que . ha llegado a somete� bajo el 
irni¡.erio -de sus talegas a los antiguos -
campesinos y a sus trad1icion,es, al con­
trario de los buenos jueces de antaño. 
no con;oic,en ni la piedad ni la justicia. 

iEsta es, en ,grandes razgos., · la his- .
toria de muchos de LOS EiSCLAVOS 

·POR DEUDAS", cuyo amargo lamen­
to se ·eleva en Grecia, desde el siglo VII
y a· través d1e las Profecías de Israel. La
forma quizás más amarga de esclavitud,
porque sus víctimas están sufriendo en
medio de una abundancia cada ve_z ma-.
yor.

Como puede verse, el miomento es
decisivo. Una ayuda superior es indis ·
pensaible para remediar un estado de
cosas, que por su misma gravedad ya no
puede subsistir.

.Felizmente, lleg,ó un momento .!n
que éste angustioso .llamado, fué res-

pondido por la actitud d'e algunos ve­
nerables varones de la antigua Ciudad 
Estado. Tal como los Profetas deÍ Is­
r,ael, éstos iluminaron el caos del momeñ­
to con la se.milla milagrosa de su obra, 
que resplandece y llena como una fer­
mentación de levadura los trabajos de 
'PindaJo, 1Sófo.cles, Eurípides, Esquilo, 
Heródoto, Tucídides, Platón y Aristó­
teles: "el fuego de· su espíritu encendió 
e iluminó· toda la vida religiosa de los 
Griegos''. 

De acuerdo con el espíritu helénico;_ 
éstos- maestros necesitaron para su obra 
un escenario a·decuad'o : y éste fué el 
ORACULO D� DELFOS. Fué por la 
Divina l)ioica de Apolo·, que 11', obra de 
redención pudo llevarse a su fin, tal 
comG un ancestral 1F.vangelio que de�a­

ba oír su voz "desde Oriente hasta 
Occidente'' y a quién toda Greeia co­

menzó a prestar oído, cada vez con ma­
yor respeto. Y esa voz se gravaba pro­
fundamente en los corazo1nes, condena­
d'os, porque sus indicaciones eran muy 
simples: el deber d-el propio .control, 
condensado en lemas como ''1CONOCE­
TE A TI MISMO", y "ABSTENTE;{ 
SOPORTA". 

¿ Cómo pÚedo abstenerme
r 

si .todo el 
mundo1 me ataca y se precipit'� sobre mi? 

,Controlando tu carácter, contestaba 
el Oi:áculo. Pensando siempre 'bien de 
tu vecino, y jamás. pensando m.al. CulH­
vando en tu corazón pensamientos y há­
ibitos que calmen en lugar de excitar, que 
suavicen en lugar de corroer. 

Es así; como el Oráculo d1e Delf-O;s, 
ha .llegado a ser una nueva Religión, tal 
como el Evangelio de A�os, el de Isaías 

/ o el de San �rancisco, y explican ·su ere· 
ciente y rápitdo pr�st�gio hasta. llegar' a 

' 
' 

ser durante muchas generaciones la más 
grande fuerza .·espiritual del mundo grie-
go.. . --

,con ésto hemo,s llegado al momento 
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Porque, tanto íos Profetas que hablan . 
de ha�lar efe! éxito más grande de este 

· Oráculo: su creación del LEGISLADOR.
desde Delf os, como los. de· Isra,el, no son
sino inensajeros que preparan y enderé­
_zan ·el cam1no idel LegisladOlr.

LA LEY ESCRITA 

Entre el perjo_do caótico del si -
gjllo VII y el advenimiento de la 
Legislación se extendió un.a época 
de transición, rpara adaptar a Grecia 
a las �uevas enseñanzas de Delfos. Es­
te período está marcado por el nacimien­
to <lel gobierno personal, de lo que se ha 
-llamado "el GOBIE,RNO DE, LOS 'l'I­
RANOS''. Es conveniente. sin embargo, 

. tener presente que estos tiranos no son 
sino un me,ro interludio, sin ninguna ipa­
yor significación, c;o,mo Herodoto y Tu­
cides lo hacen notar. Mientras actuaron, 
nada nuevo ocurrió e� Grecia: todo per­
_maneció estancado. Lo que nos revela, 
como· ios griegos cuando creían que 
eran oprimid1o.s y tiranizados, actuaban 
como cobardes, porque debían trabajar 
'Rara un amo. Pero cuando eran libres, ca­
J1a ciudad�no era un hércules, porque 
.trabajaba para sí mismo. 

El advenimiento de los TIRANOS 
se ex,plic�· fácilmente, d-ado el desconten­
to general del pueblo, y no, teniendo el 
:pueblo sufriente y o_pri�ido, � nadie que 
lo guiara, la crisis era una 1excelente opor­
tunidad-para hombres de vigor y habili­
dad, que supieran sacar partido del mo­
mento, por lo ·demás muy propicio para 
tal morvimiento. 

Todas estás tiranías fueron, sin em­
bargo _extraordinariamente cortas, 'ª ,cau­
·Sa de 1os grandes desman�s a que éstos
gobernaa'or_es se entregaron. Y se com­
_prende, porque quizás ni atin el mejor de
los hombres, al serle permitido actuar a
su soberano1 gusto, sin tener que dar

cuenta a nadie ,de sus actos; podría resis­
tir a la. tentación. ·Es así como la más 
larg� de estas tiranías, que fué la de._ 
9rthago,:-as y sus sucesores ,en ,Sicione, 
apen&g alcanz,Ó a durar un siglo, y ello 
debiido a su excepcional moderación. 

Pero las leyes morales y sociales que . 
éstos tiran,ois atropellaban, no eran leyes

a las que pudieran rtcurrirse para · obte­
ner protección contra ellos. Eran leyes

que tod'os conocían, pero que en. ninguna 
parte se podían encontrar Sus viciosos 
intérpretes habían muerto. En una pala­
bra, no eran leyes ,escritas. 

Los tiempos clamaban· ya a gritPs 
· por algo más permanente y definido, por
una autoridad ,permanent� y definid!a, por
fa sabiduría de. los años e investida de
pe·rpetua valídez: lo que l_os Estados
griegos necesitaban, ál mismo tiempo co­
mo un estímulo y una pro!:cción, era
UN CODIGO DE LEYES ESCRITAS ..

Los hombres que se -encargaron de
este trabajo fueron en su mayoría, in­
cógnitos sabws, cuyos nombres no he­
mos podido jamás conoc,e.r, excepto qui­
zás 1el más satbio 'Y el más eficiente de los
legisladores :griegos: SOLON. • 

· En cuanto a las Leyes mismas, ,ellas
11levan la marca de la :benéfica i�fluencia
de Apolo. Todas ,ellas no son sino gra­
nitos o gotas, suaves, melosas, y agrada­
blemente irónicas, de la sabiduría que ha­
blaba desd!e ·el Santuario de Delf os. Su
enseñanza, a la vez extraordinariamente
sencil1a y ·filosófica había 1penetrado pro­
funaame1:1,te en el corazón .de los griegos:
porque · su naturaleza era apta para re­
cibirlas.

Uno td·e los rasgos, - quizá� más im­
po,rtantes que podemos indicar en la
obra de éstos legisladores, es la restric­
dón en el uso del dinero. En ella ae pres­
cri'bía, no solo moderación, sino' también
vida sobria y sencillez ,en las aparienciaCJ
externas. L.a mejor manera d'e evitar la
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injusticia social era suprimiendo las ten­
·taciones, haciendo que los ricos, por lo
menos se semejaran a los pobres· tanto
como fuera. posibl,e. Los hombres debe�
·dan sentirse ciudadanos

t 
y no nobles ni

·pfetieyos: Y es ·por ésto que la legisla­
·ción . fué directamente contra el lajo, al
·menos hasta donde el espíritu in1d:epen­
,fü�nte del griego lo pe·rmitió. 

Cuando ·Solón fué llamado a dar a. 
Atenas la investidura del Derecho, él no 
·pucfo disponer de plena libertad, para ha­
•cer una ;Constitución, según su propio
gust01. Porque lo que encontraiba no era
�un ,estado limpio y en buena marcha, si ..
no un caos de ld,esord,en y po·breza, al
,que era indispensable dar el más inme­
-diato fin.

Los pobres estaban clamando, como 
'lo hacían siempre en Grecia en los mo­
mentos de turbul,encia, por una nueva di­
·visiól_l de las tierras. Los_ ricos terrate-.
nientes� por su .parte ya estaban aiburri­
·dos de trabajar sus propied1ades· con "es­
clavos por deuidas'' Y. estaban dispuestos
al cambio. Como puede verse el caso de
1Solón era de cirugía. Y él no vaciló en
·cancelar de una plumada todas las deu­
·das; en rescatar a tod·ois los esclavos
-atenienses, y declarar al mismo tiempo 
·ilegal que un ciudadano negociara con
'SU LIBERTAD INDIVIDUAL·.

,F.sta fué la primera de las más hn­
J>Ortantes obras tde Solón. La segunda fué 
esablecer que las personas de�mparadas 
que estuviesen en peligro� pudieran soli­
citar justicia de la Ley, º sea solicitar 
persecución por cualquiera causa crimi­
nal. De este modo1 las personas legalmen­
te inhábiles o que por cualquier razón 
no pudieran hacerse justicia por sí mis­
mas, podían solicitar el amparo del De-

recho, ejeréitado por ,el pueblo. ,E.ra ur� 
gran paso d1ado hacia el altruísmo

t 
ha-

. cia la ibonda.d y hacia el espíritu de co­
hes'ión que debe animar un puebl,01 desti­
nado a brillar sobre la. civilización. Según 
el propio dictámen de Solón, 1a ciudad 
de mejor política es ''aquella donde todo 
ciud'adano haya sido o nó injuriado, a h 
vez ·persigue y castiga la injusticia." 

Y la tercera de las · granid,es victorias 
de Solón, la que quizás dió al pueb,e 
grieg,o el mayor equilibrio, fué el estabie­
cimiento del Tribunal Popular. Porque 
cuando ,él pueblo en masa · es el dueño 
del veredicto, él es también el dueño . de 
la Const!fución. 

Según · esta iey se llegó al estableci� 
. miento del Jurado, pero no se trat� dé 

un Jurañb- compuesto de unos p·o,co::; 
miembros, como se hace en la actualida5 
en Inglaterra, no era todo ·el pueblo. 
qufen ·debía sentarse en d Tribunal de 
Justicia. Fueron estos tribunales Públi­
c,os, compuestos por centenares de ciu­
dadanos, los que con el nombr,e de HE­
LIAF.A, encontramos en la época de 
Pericles. 

Fuera de éstas 'tres importantísim� 
disposiciones poid,ríamos citar tod'avía 
otras, no menos· importantes, como por 
ejemplo el id.ÍCtámen de '1a libertad - testa­
mentaria, que gara;D,tizaba el derecho de 
los legítimos herederos varones; o aquel 
que daba facilidades para adquirir ciu­
dadanía afeñtense a los extranjeros que 
qui,eran establecerse �on su familia· e� 
la Ciudatd1 'Estado. De aquí en adelante 
los forasteros ya no s-erían más despre­
ciados; sino al contrario, recibirían Ja 
bienvenida, que me!'ecieran como útiles 
trabajadores y camaradas en la opra de 
la Comunidad. 


